APAGA LA LUZ Y VÁMONOS, PERO AQUÍ, NO NOS FUIMOS
Una educación gratis 
que cobra la  salud, alimentación y calidad de vida de un país
¡Con lo humanizador que es aprender y enseñar!
A quién no le gusta conocer lugares nuevos, sus nombres, comidas, personajes ejemplares, costumbres o aventurarse en la narración bien hecha de quien cuenta historias y leyendas, aprender otro idioma, conocer cómo es el mecanismo de las sumas y restas, de las multiplicaciones y complejidades de las matemáticas, conocer el cuerpo humano, la diversidad maravillosa de los animales, las capas de la tierra y descubrir las maravilla de los nombres de las nubes y el ciclo de agua, practicar modales y buenas costumbres que se traen de casa, aprender reglas de ortografía, modos de redacción, las teorías científicas de diversos áreas, los movimientos del deporte, los enigmas de la historia, las estadísticas, los retos de hoy, la magia de tener amigos y maestros que son ejemplares y tantas otras cosas que continuamente podemos descubrir, no sólo en las redes, sino cuando compartimos un espacio de aprendizaje llamado escuela, liceo, universidad. 
Todo este conglomerado de información nos servirá para cuando nos corresponda atravesar las distintas experiencias que hayamos escogido para vivir. Y así al llegar a un lugar en los viajes, identificamos todo lo que conocimos en teoría, al vivir una etapa recordamos lo que nos fue enseñado, al padecer alguna enfermedad identificamos la partes del cuerpo, sus causas y consecuencias, al tener un conflicto buscamos el mejor modo de resolverlo de manera pacífica e inteligente. El 95% de lo que hemos aprendido será utilizado en algún momento de nuestras vidas, ningún esfuerzo ha sido en vano,  y nos va creando el sedimento de los que somos y conocemos como personas.
En los lugares dedicados a enseñar y aprender existen los maestros, facilitadores o profesores, que han dedicado años de estudio para desarrollar pedagogías, modos de planificar, de evaluar, que se dedican con esmero a transmitir lo que se considera oportuno y valido, según la cultura nacional y universal.
Estos espacios de aprendizajes y estas personas, llenan de alegría y van definiendo la cultura de un país. Actualmente en Venezuela, la educación ha perdido calidad, se va creando una cultura tan arraigada de la mediocridad, de hacer lo mínimo o lo nada. No hay un sueldo que pague el esfuerzo de los maestros, del personal de limpieza, del transportista, al bajar la calidad, los padres y representantes se quejan de los maestros y les consideran menos. Creándose un ciclo vicioso de descrédito, que no ayuda a valorar el papel de unos y otros como sociedad.
Quizá este círculo de no creernos, de mantenernos distantes y tibios, es lo que más daño le hace a un país. Pues andar medio muertos es peor que morir del todo. La vida se hizo para estar vivos, para dar lo mejor de cada uno, para dar el máximo y vivir desde lo más hermoso de cada persona, y esto es lo que está agrediendo con mucha fuerza a Venezuela y quizá a todos los países que caen en la cultura de la tibieza. Dar lo menos porque me están dando menos.
Admirable sin duda, los que siguen dando el todo por el todo, y ofrecen su 100% a costa de su salud, de su vida familiar, de su descanso y vacaciones, de su vida estable. Sin duda es altamente injusto, pues lo que debe ser, es que cada uno reciba de acuerdo a su grado de excelencia y calidad de entrega profesional, de sus horas de trabajo, de los resultados de su esfuerzo, pero un país que no valora esto, está llevando al fracaso a sus habitantes, cada día más y de forma más ofensiva y cruel.
¿Cómo recuperar una cultura sumida en la mediocridad? ¿Cómo recuperar a tantas personas acostumbradas a quedarse en casa y a no encontrarle sentido a sus estudios y trabajo? ¿Cómo recuperar la fe y la opción por la educación? ¿Qué Estado es el que juega a no educar a su pueblo? ¿Qué padre de familia es ése que no desea ver a su hijo instruido, crecido y desarrollado? ¿Qué  amor es ése que no busca tú bien?
Hoy como nunca, en Venezuela, se ofrece una educación gratis, pues los educadores deben costearse todos sus gastos y llegar al aula desde su sacrificio para no dejar a sus estudiantes sin aprender algo. A su vez los estudiantes están sin conocer la belleza y armonía de una educación óptima, que puedan disponer de los recursos básicos con aulas iluminadas, limpias, con lugares para sentarse, con pizarra, papeleras, con espacios de computadoras, con baños adecuados, con agua, con pasillos limpios y patios libres  de malezas y culebras, con Bibliotecas con libros y no llenas de escombros y cenizas de los libros que se han quemado por maldad.
En Venezuela, hay un dicho popular que dice: “Apaga la luz y vámonos”, queriendo decir, no hay nada qué hacer. Sin embargo, en estos últimos 20 años se ha demostrado que no es así. En este país el 60% del personal de escuelas universidades e instituciones educativas han apagado la luz y se han ido (sin asistir a sus obligaciones siguen asalariados), y aún así, hay un grupo de personas persistentes o enloquecidas que acuden a los lugares de estudio,  para seguir en lo que ya no tiene forma, pero allí van, solos, contracorriente, abriendo espacios de esperanza, aunque a  veces nos preguntamos quién hace bien, el que asiste o el que falta, qué hay que hacer, abandonar o mantenerse en la nada. Que se caiga completo o seguir sosteniendo lo que anda a medias. ¿Quién pierde más? Como siempre, los más frágiles. 
América, ven y visita algunos lugares  de clase de nuestro pueblos y caseríos, barrios y algunas ciudades y vean con sus propios ojos el dolor de una educación que está absolutamente desvalorizada y sobreviviendo con el sacrificio de muchos que soportan con valentía las injusticias. Recuperar la Educación de nuestro país, debe ser lo medular para enrumbar el desarrollo nacional y volver a encender las luces, para que muchos regresen y para que todos saboreemos lo hermoso que es vivir con cultura y educación.  
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